


Líderes de la región, como el expresidente de Colombia Iván Duque, 
consideran que sólo con una actitud solidaria, la sociedad podrá enfrentar 
con éxito los retos de la presente década.

Para nadie es nuevo que Latinoamérica arrastra desde hace décadas retos 
importantes en materia de desarrollo. Sin embargo, pocos consideraban que las 
problemáticas se incrementarían con una pandemia de la magnitud que tuvo la de 
COVID-19.
 
Desplome del comercio, turismo y remesas; aumento del desempleo con efectos 
en pobreza y desigualdad; impactos negativos en diversos grupos de la sociedad 
como ancianos, mujeres, jóvenes, indígenas y afrodescendientes, y un elevado 
endeudamiento, son tan algunos de los efectos que la región sufrió en los últimos 
tres años, de acuerdo con el informe “Los efectos Económicos y Sociales del 
COVID-19 en América Latina”, de la Comisión Económica de América Latina y el 
Caribe (Cepal).

“La transformación es urgente para una mejor recuperación con economías 
resilientes, inclusivas y sostenibles, que se caracterice por ser histórica; con metas 
universales, integrales e indivisibles; por ser participativa, y por tener una visión de 
futuro”, señala el documento del organismo multilateral. La pregunta es: ¿Qué 
tipo de cambio se requiere y por dónde comenzar?

El expresidente de Colombia Iván Duque considera que ese cambio debe pasar, 
entre otras cosas, por un cambio de actitud entre países, donde la solidaridad 
entre unos y otros sea lo que prevalezca, para lograr una transformación efectiva y 
de largo alcance, como la que requiere el mundo y las sociedades que lo 
conforman.

“Hoy más que nunca tenemos que ser conscientes que en la etapa de 
pospandemia ningún país se va a salvar solo. De nada sirve que un país tenga 
inmunidad colectiva si el resto del mundo no la tiene, a no ser que el país decidiera 
encerrarse para siempre en una especie de burbuja. Es por eso que tenemos que 
contribuir a esa inmunidad colectiva y, entre todos, buscar las soluciones para 
hacer frente a los retos que se tienen”, comentó el expresidente de Colombia 
dentro del ciclo de “Trailblazers Latinoamericanos” que organizó Salesforce.

El exmandatario puso como ejemplo de la vulnerabilidad por la que pasan los 
países de América Latina el alto nivel de endeudamiento que tienen, en muchos 
casos, con déficits insostenibles. “De no actuar de manera solidaria, lo que vamos 
a tener es un retroceso muy grande en términos de pobreza. Esto también tiene 
que ser una oportunidad para redefinir una especie de arquitectura global, bajo el 
entendimiento de que la colaboración va a ser el vehículo más importante”.

La colaboración entre países puede 
salvar al mundo



Iván Duque también comentó sobre la relevancia de atender, juntos, el cambio 
climático, y recalcó que lo importante no es regresar a un contexto como en el que 
estábamos antes de la pandemia, sino mucho mejor, para poder asegurar el futuro 
de las nuevas generaciones. 

Sobre esto, Alejandro Anderlic, Director de Asuntos de Gobierno para 
Latinoamérica y Políticas Públicas de Salesforce, añadió que “tenemos la 
obligación de proteger y cuidar el medio ambiente de esta casa común, de la que, 
de alguna manera, nos hemos olvidado, y que ahora nos está ‘pasando factura’, 
por lo mal que hemos actuado. Se trata de una oportunidad dorada para trabajar 
de la mano de los sectores público y privado, así como de las organizaciones, en 
beneficio del saneamiento del medio ambiente”. 

Iván Duque pidió no dejar de lado el impacto que puede significar para la región 
tanto la migración como la tecnología. Respecto al primer tema, refirió que, si bien 
es primordial atender la crisis climática, la migración es otro fenómeno que puede 
trastocar el desarrollo de los países y que, por lo tanto, debe atenderse de manera 
efectiva. 

“El mundo vive una crisis de migración. Nosotros tenemos en Colombia cerca de 
1.8 millones de inmigrantes, de los cuales cerca de 1 millón está de manera 
irregular. No podemos construir una agenda de sostenibilidad hacia el futuro sino 
entendemos que hay que resolver esa situación humanitaria”.

El expresidente, pese a que advierte que la tecnología puede ser usada de manera 
negativa, es optimista en cuanto a la posibilidad de que sea una poderosa 
herramienta para garantizar la efectiva asignación de recursos para el desarrollo y 
en la lucha contra la corrupción, al hacer más transparentes los procesos de 
gobierno.

“De la mano de la tecnología, tenemos también que repensar y redimensionar la 
educación en función de la sociedad que estamos construyendo. El mundo del 
siglo XXI es más dinámico y hay que darnos cuenta que hay estudiantes que no 
necesariamente están buscando un diploma, sino conocimientos, habilidades. Los 
jóvenes ya no tienen paciencia para esperar cinco años para formarse”, comentó 
Iván Duque.

Alejandro Anderlic, de Salesforce, dijo estar de acuerdo con que la tecnología es, 
más que nunca, un aliado para trabajar, estudiar y comunicarnos mejor. “Creo 
ahora que el gran desafío que tenemos en los sectores público y privado es cómo 
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hacer para que el beneficio que nos da la tecnología llegue a todos, sin que nadie 
quede atrás. Tenemos que hacer que la tecnología nos ayude a ser nuestro mejor 
aliado para amplificar nuestra humanidad”.

Una sociedad de la mente, es lo que propone crear Iván Duque. Se trata de un 
concepto que usaba Winston Churchill, exministro del Reino Unido, para referirse 
a una nueva era del conocimiento. “Debemos dar valor al conocimiento, al 
talento, a la creatividad, a la propiedad intelectual. No es necesariamente a través 
de las ciencias exactas que se llega a ese camino, también las humanidades, las 
artes y la tecnología nos llevan a él. Y reitero, será más fácil hacer esa 
transformación juntos”.

De la mano de la tecnología, tenemos que repensar y redimensionar la 
educación que queremos


